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Hay  mecanismos  en  la  maquinaria  estatal  que  rozan  la
obscenidad más absoluta, donde los códigos de decencia básica
quedan  sepultados  bajo  toneladas  de  legajos  judiciales  y
acuerdos de oficina. El caso del periodista Pedro Brieger es
la radiografía perfecta de cómo el sistema premia, protege y
financia a los personajes más oscuros de su propia casta,
mientras el sentido común se desangra en la banquina.

Después de embolsar 78 millones de pesos gracias a un acuerdo
extrajudicial  con  Radio  y  Televisión  Argentina  (RTA)  (un
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arreglo exprés para no esperar el fallo definitivo de la Corte
Suprema), el hombre fuerte de la geopolítica peronista decidió
que era poco. Ahora, mediante una jugada en el juzgado laboral
que lleva la causa por su salida de los medios públicos,
reclama una actualización de intereses y conceptos pendientes
que podría llevar la factura total a la friolera de más de 400
millones de pesos.

Hagamos memoria, porque la desmemoria es el hábitat natural de
esta gente. Brieger debió salir a la luz pública a “pedir
perdón”  no  por  un  debate  ideológico  ni  por  diferencias
gremiales,  sino  acorralado  por  las  denuncias  públicas  y
formales de 19 mujeres que lo señalaron por acoso y agresión
sexual sistemática durante años. Conductas aberrantes, abusos
de  poder  desde  el  atril  del  comunicador  “progre”  y  una
impunidad amparada en los despachos oficiales.

Sin  embargo,  frente  al  reclamo  desesperado  del  colectivo
Periodistas Argentinas para congelar esos fondos y garantizar
una reparación mínima a las víctimas, la respuesta del Estado
fue la de siempre: la billetera floja para los amigos del
poder y el latrocinio constante al bolsillo del contribuyente.

RTA  prefirió  soltar  los  primeros  78  millones  antes  que
enfrentar la verdad judicial completa, dejando a las víctimas
a  pie  y  permitiendo  que  el  protagonista  de  semejantes
tropelías vuelva a estirar la mano exigiendo una montaña de
millones más.

Es el modelo exacto del cínico incorregible: se aleja por
dejar un tendal de conductas inmorales y abusivas, cobra una
cifra millonaria que sale de los impuestos de todos, y todavía
redobla la apuesta para vaciar un poco más las arcas públicas.

Una postal de cuerpo entero de cómo los verdugos de la ética
terminan cobrando un sueldo por los servicios prestados a la
impunidad.


